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EL FUTURO DE LA YERBA MATE



2 3F E B R E R O  2 0 2 4 EDITORIAL

Lo urgente 
y lo importante

De qué tenemos que escribir, hablar o fotografiar en esta Argentina 
libertaria? ¿Cómo abordamos el reseteo liberal del gobierno de Javier 
Milei? ¿Sigue sirviendo el periodismo? ¿Siguen sirviendo las notas 
largas? ¿Siguen sirviendo las fotos? ¿O todo es y necesita ser efímero, 
evanescente, un escroleo incesante para contrarrestar la actividad 
desquiciada del presidente y su tropa en redes sociales?

Son preguntas que surgen en nuestros grupos de Whatsapp y en 
nuestras reuniones de trabajo. Entiéndanos: somos periodistas, estamos 
precarizados y solo nos queda hacer y hacernos preguntas. Tenemos, 
como casi todo el país, como cada laburante que no llega a fin de mes, 
más dudas que certezas. 

La única certeza que tuvimos fue que enero nos hizo recordar a la época 
represiva de cuando Mauricio Macri habitaba la Casa Rosada. A nuestro compañero 
fotógrafo Rodrigo Ruiz le dieron dos balazos de goma mientras hacía su trabajo 
en las afueras del Congreso, en los días de discusión parlamentaria por la fallida 
Ley Ómnibus. Rodrigo no fue el único: más de 35 trabajadores de prensa sufrieron 
heridas tras la brutal represión de la Policía de Patricia Bullrich y Jorge Macri. 
Cítrica estuvo ahí para mostrar la cara más descarnada de un gobierno que llegó 
para anular derechos y ajustar hasta la asfixia.

Pero además de “estar”, también creemos que debemos aportar nuestra mirada 
sobre temas menos urgentes, pero no por eso menos importantes. Temas que no 
están en la agenda mediática ni tampoco en la agenda política de un gobierno que 
vino por todo. 

En esta edición nos centramos en la yerba mate. No porque Milei quiera vaciar 
el Instituto Nacional de la Yerba Mate, desregular el precio y las superficies 
plantadas en detrimento de las pequeñas y medianas chacras (en definitiva, lo que 
hace con casi todas las áreas). Nos centramos en el modo de producción que se da 
en Corrientes y principalmente Misiones, algo que inevitablemente llega a cada 
mesa y a cada hogar de todo el país. El mate es la segunda bebida más consumida 
en la Argentina después del agua. Su producción y los métodos que dependen de 
un paquete de agrotóxicos dolarizados inciden en la salud y la billetera de cada 
familia productora y consumidora. Si no hay transición y una producción amigable 
con el entorno y la naturaleza, el futuro es cada vez más hostil. Por eso surgen 
experiencias “no convencionales” que intentamos destacar.  

Con esta misma lógica de que no todo es urgente y viralizable, realizamos 
el podcast Infancias trans, infancias libres. “No hay nadie mejor para hablar de 
vivencias trans que una persona trans”, dice Barbie di Rocco, quien locutó y 
condujo este trabajo en conjunto entre Cítrica y Chirimbote.

Lejos de la búsqueda algorítmica, intentamos visibilizar seis experiencias de 
infancias atravesadas por la felicidad y el dolor. Sin mentiras, sin títulos falsos y 
tratando de construir un puente entre las historias que suceden y quienes quieren 
conocer esas historias. ✪

Suscribite a Revista Cítrica:

gobiernan desde el 10 de diciembre.

Grupo Benetton, Minera Vale, Gold Corp, Ted 
Turner, Grupo Heilongjiang Beidahuang, Ledesma, 
Starlink, DirecTV, Exxon, Chevron, Axion Energy, Lithium, 
Pampa Energía, TecPetrol son algunas de 
las que podrían beneficiarse si avanza el 
remate del territorio nacional.

La lista sigue y seguirá. Por eso hay que 
intentar detener este avance en las calles y 
en el palacio. Como sea. Porque como cantó 
La Renga en Racing en estas semanas, cuando presentó una 
canción que ya tiene 25 años “pero sigue siendo muy actual”: 

Desde el norte, si ahí empieza
hasta el sur que se termina
del mar a la cordillera
ya no va a ser la Argentina.

¿Y cuando compren todo
que más va a querer?  ✪

EDITORIALw w w. r e v i s t a             . c o m
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Por  Estefanía Santoro / Fotos: Rodrigo Ruiz

 RESISTENCIAS

ubilados insurgentes es un grupo integra-
do por personas que pertenecen a distin-
tas corrientes de pensamiento y partidos 
políticos. Nació en 2019 y funciona de for-
ma asamblearia. La mayoría son jubiladxs 
que militaron durante su juventud, espe-
cialmente en movimientos de izquierda, 
comunistas y anarquistas. Tienen grandes 
diferencias políticas, pero eso no les impi-
de organizarse y llegar a consensos. 

“No tenemos dirigentes y eso es lo que más cui-
damos porque nos parece que en esta época de la 
vida nos merecemos probar algo diferente. Viendo 
la crisis de todo el sistema dirigencial, nos parece 
que la democracia directa es lo más valioso, que 
cada persona se haga cargo de lo que opina y no 
delegue su pensamiento en otro y se quede espe-
rando de brazos cruzados. Cuestionamos ese siste-
ma de representatividad de nuestra democracia”, 
dice Zulema, una de las referentas.

Referenta no por personalismos, sino porque 
hoy es una de las caras más visibles y a sus 73 años 
una de las que puede poner el cuerpo en la calle, 
ya que goza de una buena salud. Dueña de una 
digna rebeldía y un compromiso social enorme, en 
los años 70, Zulema militaba en el Movimiento al 
Socialismo, partido que después salió a las elec-
ciones con el nombre de Partido Socialista de los 
Trabajadores. 

Fue trabajadora de la empresa ENTEL, era ope-
radora bilingüe y luchó en contra de su privati-
zación durante el menemismo. “Esa campaña la 
perdimos por el poder de grupos económicos y los 
medios hegemónicos de comunicación. Recuerdo 
que estaba el periodista Bernardo Neustadt 
al frente, pidiendo la privatización y la gen-
te le creía porque pensaba que ese servicio 
era deficiente. Nosotros desde adentro veía-
mos cómo se deterioraron las condiciones 
de trabajo a propósito, se provocaba el de-
terioro para facilitar la privatización. Este 
es un plan que viene desde hace muchísimo 
tiempo y como trabajadores muchas veces 
nos vimos impotentes porque los dirigen-
tes sindicales no respondieron como debían 
ante el deterioro de nuestras condiciones de 
vida.”

Antes de la formación de Jubilados Insur-
gentes, Zulema participó junto a otrxs com-
pañerxs de la Mesa Nacional de Jubilados, 
cuando Norma Plá irrumpió como ejemplo 
de lucha. En 2004 Zulema se jubiló y estu-
dió técnicas corporales como salida laboral 

porque sabía que, aunque tenía una jubilación un 
poco más alta que la mínima, no iba a llegar a fin 
de mes. Ese devenir la llevó a seguir participando 
en la lucha por los derechos de lxs jubiladxs.

“Hoy tenemos un nivel de pobreza, precari-
zación laboral y concentración económica muy 
grande. Además se le abrieron las puertas a pul-
pos nefastos para la economía del país como, por 
ejemplo, Monsanto, empresas de soja transgénica 
y la minería a cielo abierto con el afán de buscar 
riquezas. Tuvimos una seguidilla de gobiernos que 
no enfrentan el poder real, es un poder que trabaja 
en las sombras porque su avaricia no tiene fin. La 
informalidad laboral afecta muchísimo al sistema 
jubilatorio, por eso surge Jubilados insurgentes: es 
un aporte que le hacemos al colectivo de Jubilados 
del Congreso. Nos juntamos todos los miércoles 
a las 15 promoviendo la unidad porque la lucha 
de los trabajadores por sus condiciones laborales, 
por defender el trabajo registrado y el derecho al 
salario es el vehículo necesario para el derecho a 
la jubilación. Uno no puede existir sin el otro, ni 
se resuelve sin el otro, por eso es que proponemos 
la unidad.”

–¿Qué similitudes ves hoy entre el gobierno 
de Javier Milei y el de Carlos Menem?

–Las similitudes son grandísimas, el gobierno 
de Menem, a su vez, tuvo muchísimas similitudes 
con lo que había querido hacer la Junta Militar 
durante la dictadura y no lo pudo lograr. Los gran-
des grupos hegemónicos y poderosos se dieron 
cuenta que no podían hacerlo por la fuerza, en-
tonces buscaron variantes democráticas. Trataron 

de convencer a todo el mundo de que el llamado 
neoliberalismo era lo que le convenía al país, pero 
en realidad, no era neoliberalismo sino que era el 
capitalismo más salvaje. Lo mismo que pretenden 
hacer ahora: son salidas desesperadas de estos 
grandes capitales que quieren apropiarse de todo 
porque saben que la gente va creciendo en su or-
ganización y las formas tradicionales no le sirven 
para frenar las luchas populares de defensa de sus 
derechos, la vida, el agua y la tierra.

–¿Por qué crees que una parte importante 
de la población de la sociedad aún hoy defien-
de el Gobierno de Milei?

–Creo que la gente viene acumulando malestar 
porque los gobiernos anteriores no le resolvieron 
ningún problema. La miseria y la pérdida de de-
rechos fue avanzando, tal vez muchos tienen un 
trabajo registrado, pero son trabajos con los que 
no llegan a fin de mes. Así surgió el cuentapropis-
mo, el tercerismo y el monotributismo. Los jóve-
nes tienen que explotarse trabajando 16 horas y 
les hacen creer que eso es trabajo libre, que son 
su propio patrón y que eso es mejor que estar en 
una empresa dependiendo de una estructura. A la 
vez, esos mismos jóvenes empezaron a ver que se 
accidentaban, que tenían que correr ellos con el 
riesgo, no se podían tomar vacaciones o si se las 
tomaban no podían trabajar y no saben que va a 
pasar cuando se jubilen. Nadie puede pensar en 
el futuro en un momento así, piensan en el día 
a día. Es un desamparo muy grande. Los medios 
hegemónicos de comunicación hicieron su parte, 
tienen mucha fuerza, distorsionan las noticias, 

llevan a la gente a la desinformación, al 
agotamiento, al agobio y los gobiernos 
que pasaron ninguno despertó esperanza 
en esos trabajadores, tal vez, al principio 
sí, pero después se fueron desencantando 
porque su situación no mejoró

–¿Cómo crees que se sale de esta 
crisis?

–Para nosotros la salida ahora no pue-
de ser volver a las cosas que ya probamos 
con una dirigencia tradicional, sino la 
propia gente auto organizándose, que se 
saque de encima a las burocracias de los 
gremios, que defienda su derecho a pen-
sar, a decidir, que sepa que tiene derechos 
intrínsecos con la vida por los que tiene 
que luchar y que nadie puede quitarnos 
el derecho a luchar porque ni el Congreso 

DURANTE LAS PROTESTAS EN EL CONGRESO CONTRA EL PROYECTO DE LEY ÓMNIBUS, HUBO UNA QUE SOBRESALIÓ: LA DE UN 
GRUPO DE JUBILADXS QUE ENFRENTÓ A LA POLICÍA DE BULLRICH. MILITAN DESDE SU JUVENTUD Y HOY CONTAGIAN REBELDÍA: EN 
ESTA ENTREVISTA CUENTAN CÓMO SE ORGANIZAN, QUÉ IDEAS LXS DEFINEN Y ANALIZAN POR QUÉ GANÓ Y POR QUÉ PERDERÁ EL 

GOBIERNO DE MILEI. “SOMOS VIEJOS, PERO TENEMOS MEMORIA”, ASEGURAN.

“Para Milei, la casta somos 
los jubilados, trabajadores activos 

y desocupados”

“La gente viene acumulando malestar porque los 
gobiernos anteriores no le resolvieron ningún problema”

ni la dirigencia tradicional tienen soluciones para 
resolver esta situación de crisis a la que hemos 
llegado.

–Ante la falta de soluciones, lo que im-
pulsa esta dirigencia tradicional es la repre-
sión. ¿Por qué apuntaron contra ustedes el 
otro día?

–Los jubilados son el sector más vulnerable, 
muchos compañeros no pueden salir a la calle 
por cuestiones de salud y se aprovechan de esto. 
Patricia Bullrich ya lo había hecho en la épo-
ca de De la Rúa cuando le robó a los jubilados 
el 13%, en ese momento no se le cayó la cara 
de vergüenza y no tienen ningún tupé, arrasan 
con todo. Nos reprimieron incluso estando en 
la vereda, la policía con sus escudos tiró a los 
compañeros al piso y a otros les tiró gases lacri-
mógenos de esos que te arde la piel y no te dejan 
ver por un largo tiempo. Es el brazo armado de 
un gobierno criminal, no se le puede llamar de 
otra manera. Este gobierno utilizó el discurso 
de la casta, pero en realidad quiere arrasar con 
todos los derechos laborales. Para Milei, la casta 
somos los trabajadores activos, jubilados y des-
ocupados. Bullrich dijo que iba a luchar 
contra la delincuencia pero nosotros no 
somos delincuentes, somos trabajadores 
de toda la vida, es más el Estado nos 
debe porque hemos aportado, desarro-
llamos este país y en lugar de tener una 
vejez digna, sacan nuestro fondo jubila-
torio y reducen nuestra jubilación. No-
sotros ya no tenemos nada que perder, 
vamos a seguir en pie, luchando. Espe-
ramos que la gente empiece a despertar 
y se de cuenta que esto es un ataque a 
todos. Esa idea de que hay que soportar 
porque después va a venir la solución 
no existe porque vamos a estar cada vez 
peor. Creo que este pueblo no se va a 
dejar derrotar así nomás, ahí es donde 
vamos a luchar todos juntos y estoy se-
gura que vamos a vencer. 

Los bastones se rebelan
Ricardo González tiene 83 años que no se le notan. 
Empezó a militar a los 14 años en la Juventud Comu-
nista. En 1963 tenía 21 años y fue detenido junto a 
su hermano y otros cinco compañeros más por ha-
cer pintadas a favor del voto en blanco. Los dejaron 
quince días en un calabozo. A mediados del 66 se re-
tiró de la militancia orgánica del Partido Comunista. 
En los 90 participó de la Unión de Trabajadores Ju-
bilados en Lucha que responde al Partido Socialista 
y en 2002 comenzó a participar del Movimiento Sin 
Trabajo “Teresa vive” (MST) en Lanús Este. 

Hoy es parte de la agrupación “Bastones en rebel-
día” e integra el Colectivo de Jubilados del Congreso 
Anexo Diputados, en el que confluyen otras agrupa-
ciones como Jubilados Insurgentes y la Mesa Coor-
dinadora Nacional de Organizaciones Jubilados y 
Pensionados de la República Argentina (MCN), esta 
última con más de 50 años de trayectoria. A Ricardo 
se lo puede ver todos los miércoles a las 15 junto a 
sus compañerxs de lucha en las inmediaciones del 
Congreso de la Nación, con lluvia, calor o frío, sos-
teniendo una pancarta que armó con caños de pvc: 
es la ilustración de un hombre con un bastón en alto 
en señal de protesta. 

–¿Qué similitudes ves entre lo que pasó en 
2001 y lo que estamos viendo hoy?

–La similitud que veo es la represión, el pro-
tocolo de Bullrich y las medidas que quieren im-
poner con el DNU. En ese momento las consignas 
“piquete y cacerola, la lucha es una sola” y “que se 
vayan todos” no sucedió, porque se quedaron to-
dos y siguieron manejando la situación económica 
con dependencia del Fondo Monetario Internacio-
nal. Ahí hay un hecho concreto, quienes más su-
frieron eso fue la clase media, la población a la que 
le tocaron los ahorros. En general, en la población 
argentina no son muchos los que pueden ahorrar, 
un trabajador que gana un salario de miseria y un 
jubilado que tiene la mínima o una pensión y tiene 
que comprar medicamentos, no ahorra. 

–¿Por qué crees que el gobierno de Javier 
Milei tiene aceptación social aún?

–En parte lo atribuyo fundamentalmente a la 
ingenuidad de un porcentaje grande de la pobla-
ción joven y a la falta de formación política. Por 
otro lado, los que se fueron le asfaltaron el camino 
porque en 2019 mucha gente de ese sector político 
estaba esperanzada con que volvían para ser me-
jores y fueron peores. Lo primero que hicieron fue 
legitimar una deuda externa fraudulenta y un esta-
do permanente de inflación imparable. En nuestro 
caso como jubilados, Fernanda Raverta, la directora 
del Anses mantuvo 13 meses de bonos que decía 
que emparejaba a la inflación, pero era mentira. 
Además, hay un porcentaje grande de jubilados que 
cobran la mínima que no tienen donde estar, por-
que no tienen familia o porque a veces esa familia 
no los pueden asistir. Donde hay un viejo siempre 
hay molestias, ni hablar de ir a un geriátrico, eso es 
la antesala de la muerte porque está comprobado 
que trabajan en forma clandestina.

–¿Qué le dirías al Gobierno?
–Como jubilado que cobra la mínima me quiero 

dirigir al señor Osvaldo Giordano, actual inter-
ventor del ANSES (NdeR: Giordano fue despedido 
por Milei luego de esta entrevista) para exigirle 
que nos diga cuál va a ser el aumento que vamos a 
percibir en marzo. Deberíamos hablar de un 150% 
de aumento para que más o menos de ahí en ade-
lante comience a aplicar la movilidad jubilatoria 
mensual. Que se comunique con nosotros y nos dé 
a conocer cuál va a ser el monto y cuánto tiem-
po van a demorar para aplicarlo. Creo que este 
Gobierno quiere que haya mayor cantidad de ju-
bilados con trabajo informal –que ya son más de 

5 millones los que no van al sistema pre-
visional– y el objetivo final es la privati-
zación del sistema previsional estatal. A 
Giordano le digo que nos puede encontrar 
en Congreso todos los miércoles de 15 a 16, 
lo invito a dar la vuelta al Congreso y que 
después haga con nosotros el semaforazo de 
protesta. La situación que estamos viviendo 
es insostenible, esta película ya la vimos en 
los 90, cuando había seis millones de des-
ocupados y hubo una entrega a precio vil 
de todas las empresas públicas. Nosotros so-
mos viejos, pero tenemos memoria. Memo-
ria histórica, colectiva y activa, de manera 
tal, que no nos van a asustar por más que 
nos pongan tres cordones de policías como 
ya lo hicieron. No les tenemos miedo, al re-
vés, nos tienen miedo porque nosotros no le 
tenemos miedo. ✪

Por Agustín Colombo  Fotos: Rodrigo Ruíz
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EL MATE  es la bebida más 
consumida en la Argentina después 
del agua. Cada argentino infusiona, 
en promedio por mes, medio kilo de 
hoja seca y molida

n tiempos de crisis cl imática y “ebu-
ll ición global”,  especialistas y pro-
ductores coinciden en que la principal 
misión en Misiones y Corrientes es re-
cuperar los suelos,  agotados y “esteri-
l izados” por los agrotóxicos y el  arado 
de maquinarias.  En este contexto,  sur-
gen experiencias que no atan su pro-
ducción a un paquete dolarizado, inter-

calan otras especies con el  árbol de yerba mate 
para resguardarlo y buscan que la infusión na-
cional l legue sin venenos a las casas del  país y 
del  mundo.

“Una planta no tiene estómago, como tene-
mos los animales.  La digestión la hacen afue-
ra”.  Llueve en el  departamento de Guaraní, 
zona centro de la provincia de Misiones,  y en 
el  techo de chapa del galpón de Hugo Sand el 
agua hace un concierto.  Llueve mucho. Todo 
junto.  El  único día de l luvia en un mes entero 
de verano. 

“Si  esteri l izamos el  suelo,  la planta no tiene 
de dónde nutrirse”,  explica el  productor a los 
ojos,  con la barba blanca y larga y la voz con-
vencida de lo que ha visto.  Esteri l izar es como 
l lama Sand a la sistematización convencional 
del  suelo:  fumigar con herbicidas que cotizan 
al  valor del  dólar y secan el  suelo de materia 
orgánica;  arar y remover y dejar descubierta la 
t ierra roja al  sol ,  ese suelo subtropical ,  el  único 
capaz de darle vida a la I lexparaguariensis ,  el 
árbol de la yerba mate. 

A la Ka-á,  como la l laman los pueblos ori-
ginarios,  no le gusta otro lugar:  crece exclu-
sivamente en esta t ierra colorá del  norte de 
Corrientes,  Misiones,  Paraguay y sur de Bra-
si l .  “Fijate qué interesante,  solamente crece en 
los suelos rojos,  por algo debe ser”,  sigue Sand 
convencido,  y la barba se mueve mientras lo 
dice.

El  mate es la bebida más consumida en la 

Argentina después del  agua.  Se produce prin-
cipalmente en Misiones con un aporte de Co-
rrientes del  orden del 10 al  20 por ciento de la 
producción. Cada argentino infusiona,  en pro-
medio por mes,  medio kilo de hoja seca y mo-
lida,  así  como l lega en el  paquete.  Se reduce a 
un tercio el  peso de la cosecha desde que se ta-
refea hasta que se ceba.  Se la pasa por el  sape-
cado, como enseñaron los guaraníes,  es decir, 
se la expone al  fuego directo y temperaturas de 
1000 grados para cortar la oxidación y dejarle 
a la hoja su composición, aromas y color;  lue-
go pasa al  secado, canchado y estacionamiento 
de por lo menos 8 meses -lo que distingue a la 
yerba argentina-.  Luego se la muele,  envasa y a 
comercializarse.

“La yerba mate es un árbol perenne de mon-
te nativo que evolucionó al  abrigo de otras 
especies más altas.  Entonces,  si  se la pone en 
monocultivo,  se la expone a temperaturas muy 
elevadas en verano y muy bajas en invierno. 
La planta no está preparada para eso”,  compar-
te Verónica Scalerandi,  subgerente técnica del 
Instituto Nacional de la Yerba Mate.  A este ins-
tituto –el INYM–, el  mega DNU del gobierno de 
Javier Milei  le quitaría su rol  de regulador del 
precio y de superficie plantada,  un peligro para 
las pequeñas y medianas chacras que perderían 
competit ividad.

Dentro de la diversidad de prácticas ecoló-
gicas que se pueden l levar a cabo,  frente a la 
fragil idad de las plantas secándose solas al  sol 
en tiempos de “ebull ición global” –como aler-
tó en 2023 el  mismo secretario general de la 
ONU–, la principal rutina a incorporar,  coin-
ciden diversidad de especialistas,  es ocuparse 
del  suelo.  Que se mantenga cubierto,  húmedo 
y con ciclaje de materia orgánica.  Para eso,  se 
dejan crecer plantas espontáneas y se las poda 
a ciertas alturas,  especies deseadas de “yuyos”, 
para que el  suelo tenga suficientes interaccio-
nes,  microorganismos,  insectos y animalitos 

benéficos.  También es indispensable frenar la 
escorrentía de agua que en paisajes quebrados 
como los misioneros arrastra con furia t iñendo 
arroyos de rojo con suelo que se va. 

Scalerandi coordina un equipo técnico de 
12 personas que cubren la provincia y trabaja 
en esos tres pilares:  que haya suelos capaces 
de captar y almacenar agua,  preferentemen-
te cubiertos para que baje la temperatura a la 
cual están expuestas las raíces,  el  cuidado de 
la sanidad y la poda,  y un estrato arbóreo que 
disminuya los efectos de la crisis cl imática de 
forma que baje las temperaturas extremas y la 
evapotranspiración. “Sistematizar el  suelo es 
plantar las yerbas en curvas de nivel ,  poner ca-
mellones y ciertas zanjas para mejor la absor-
ción del agua.  En agronomía se l laman obras 
de arte,  obras de infraestructura que ayudan a 
bajar la velocidad de escurrimiento del agua, 
entonces permanece más tiempo en el  lugar y 
aumenta así  la absorción. Y,  cuando escurre, 
corre por lugares empastados,  entonces el  agua 
corre l impia,  sin seguir cargada de tierra”,  ex-
plica Scalerandi.

Hoja satánica, hoja divina
De madera blanda (por lo tanto,  no maderable) , 
el  árbol de la yerba en estado si lvestre,  en el 
monte donde nació,  puede alcanzar los 15 me-
tros.  Las hojas son ovaladas y suavemente den-
tadas,  lo que las hace muy particulares,  únicas 
dentro de las infinitas formas de la selva.  Hay 
curanderas que recomiendan quemar una rama 
para despedir algún desamor,  y los guaraníes 
las mascaban y las usaban para rituales,  pedi-
dos de visión y para rondas alrededor del  fue-
go,  lo que le valió prejuicios y acusaciones de 
satánica de parte de los cristianos de las mi-
siones jesuíticas.  Hasta que la conocieron y la 
amaron también. En las reducciones se insta-
laron yerbales y,  hasta que se aprendió que la 
semilla t iene una cáscara que necesita de todo 
un tiempo y proceso para germinar,  las planta-

Por Mariana Jaroslavsky (desde Misiones)

EN TIEMPOS DE CRISIS CLIMÁTICA Y “EBULLICIÓN GLOBAL”, ESPECIALISTAS Y PRODUCTORES COINCIDEN 
EN QUE LA PRINCIPAL MISIÓN EN MISIONES Y CORRIENTES ES RECUPERAR LOS SUELOS, AGOTADOS Y 

“ESTERILIZADOS” POR LOS AGROTÓXICOS Y EL ARADO DE MAQUINARIAS. EN ESTE CONTEXTO, SURGEN 
EXPERIENCIAS QUE NO ATAN SU PRODUCCIÓN A UN PAQUETE DOLARIZADO, INTERCALAN OTRAS ESPECIES 
CON EL ÁRBOL DE YERBA MATE PARA RESGUARDARLO Y BUSCAN QUE LA INFUSIÓN NACIONAL LLEGUE SIN 

VENENOS A LAS CASAS DEL PAÍS Y DEL MUNDO.

ciones se hacían con repiques del  monte.

F lorece en primavera,  de octubre a noviembre 
y fructif ica en racimos de una baya que pasa de 
verde a roja y termina negra.  Cien años,  vive 
en estado si lvestre como árbol de la selva sup-
tropical .  Hugo Sand cosecha a kilaje promedio 
provincial  (entre 6 y 7 toneladas por hectárea) 
en un yerbal de la misma edad. Las plantas en 
total  madurez producen hojas en abundancia 
intercaladas con yerbas más jóvenes y f lores y 
árboles nativos y frutales.  Se cosecha de abril 
a agosto,  y hay una cosecha intermedia en ve-
rano, de hojas que si  no se aprovechan, se cae-
rían.

Misiones es la provincia argentina que con-
serva más familias agricultoras.  Es la ruralidad 
más habitada del país con chacras de alrededor 
de 30 hectáreas y más del 30 por ciento de la 
población establecida en el  campo. El  tabaco 
se expandió históricamente entre los colonos 
centroeuropeos que l legaban durante distin-
tas etapas del  siglo XX al  monte subtropi-
cal  de la Tierra Sin Mal,  como la l laman los 
más antiguos pobladores de América.  Pero la 
yerba ordenó la productividad y la economía 
misionera como ningún otro cultivo.  Duran-
te el  gobierno de Marcelo T.  de Alvear,  con 
Misiones como territorio nacional -no elec-
toral- ,  las familias migrantes fueron invita-

das a habitar el  suelo,  y producir de cada 25 
hectáreas recibidas alrededor de 10 de yerba. 
Entre 7 y 8 mil  chacras familiares chicas,  re-
presentan más de un cuarto de la producción. 

La familia agrícola
“El tema de la yerba afecta a casi  todas las fa-
milias rurales,  y es así ,  hay un cierto riesgo de 
que se pierda la producción si  se sigue traba-
jando en forma convencional .  Es en parte por 
eso que nosotros cambiamos el  manejo del yer-
bal .  Y también por la salud”,  arranca la charla 
Karen Noll ,  una joven productora,  neocampesi-
na,  que decidió junto con su pareja Sebastián 
Zamolinski ,  volver a la chacra y apostar por 
la transición de la producción familiar de tres 
generaciones en el  mismo suelo.  Suelo cansado 
en recuperación.

“El yerbal de la familia (Zamolinski-Antú-

nez) t iene siete hectáreas que se produjeron 
siempre de forma convencional durante 30 y 
35 años,  los cuadros más antiguos,  que son los 
que más nos están costando. Digo convencional 
porque se usaron herbicidas año tras año, se 
usó rastra de disco,  se removió el  suelo.  Acá, 
si  no tenías el  suelo rojo al  aire es porque eras 
sucio”,  explica Noll .

“Dejé todo l impio,  barrí  la capuera”,  dice, 
parodiando a un vecino de la zona,  Carmen An-
túnez,  la anfitriona que sirve compota de pera 
fresca.  “Le encanta el  raundap”.  Risas generali-
zadas.  “Es que acá la cultura dice que un buen 
agricultor t iene la t ierra l impia,  al  descubierto, 
sin un yuyito”,  relata Karen.

“Me trajo de vuelta los hijos a la chacra.  Uno 
piensa,  para qué hago todo esto si  mis hijos ya 
no viven acá”,  comparte José Zamolinski ,  or-
gulloso de que se fueron a estudiar,  y más fel iz 
porque Sebastián y Karen volvieron a la gran-

ja de la Colonia Carri l .  All í ,  dentro del 
municipio de Salto Encantado, también 
tienen gall inas ponedoras,  uvas y té.  “No 

es tan normal que los padres incorporen lo 
que traen los hijos,  eso está bueno”,  suma 
en la conversación y recorrida por los yer-
bales en transición Ana Corral ,  ingeniera 
del  Instituto Nacional de Agricultura Fa-

miliar,  Campesina e Indígena ( INAFCI)  
y referente del  Comité de Cuenca de los 

LA YERBA MATE,
 hacia una transición inevitable
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Por Gabriela Cabezón Cámara y Claudia Aboaf

Arroyos Alegre y Cuña Pirú,  del  mismo departa-
mento.  “Empezar la transición por la yerba es una 
puerta de entrada ideal para empezar a transfor-
mar la chacra.  Es un cultivo muy noble y le gusta 
estar con el  monte.  Después de los eventos extre-
mos que tuvimos,  sequías,  tornados y granizo,  se 
vio con claridad que la yerba se mantuvo mejor 
con árboles y cobertura”,  sigue Corral  y remata: 
“Además,  los costos son menores que la produc-
ción convencional”.

En el  verano del 2021/22,  el  t iempo seco marcó 
un récord y fue inolvidable para la provincia como 
para todo el  país:  se secaron vertientes,  pozos y 
arroyos,  las familias agrícolas tuvieron que mo-
ver sus animales para que tomaran agua,  muchos 
enfermaron y vivieron por primera vez en la his-
toria incendios forestales.  La producción de yerba 
cayó, ese año de tarefa se cosechó alrededor de un 
30 por ciento menos de hoja,  los yerbales recién 
plantados no prosperaron y murieron cantidad de 
árboles.  Caminar por el  monte crujía las hojas de-
bajo de los pies.  “La yerba enfrenta una sequía 
histórica y las plantaciones se están muriendo”, 
t ituló el  diario La Nación ese 28 de enero de 2022. 
No hubo desabastecimiento porque las industrias 
yerbateras tienen en sus stocks el equivalente a más 
de 10 meses de abastecimiento al mercado, explicaba 
el artículo. En este 2024, el verano de nuevo se puso 
seco, con temperaturas altas y tormentas imprede-
cibles.

Sebastián y Karen, después de haber dado vueltas 
por el norte de la provincia de Buenos Aires, deci-
dieron volver a hacer. “Allá los alquileres nos hacían 
movernos”, comparte con risas Karen. 
Ahora trabajan en explorar prácticas 
regenerativas y generar la transición 
hacia un establecimiento sostenible, 
que dé buenos alimentos a las perso-
nas, que la familia se mantenga sana 
y los suelos vivos. “En la Feria Franca 
es lindo, ahí conversás con quien te 
compra, le podés contar cómo produ-
cís y compartir. A la yerba la vendés, 
entra en el secadero y no sabés quién 
te compra”, sigue y deja sobre la mesa 
que todavía casi no existe trazabili-
dad para la yerba agroecológica, y es 
un mercado exponencial. “Nosotros 
buscamos ofrecer un producto diferenciado”, sigue 
Sebastián, que lo primero que hizo al llegar fue ar-
mar una huerta agroecológica y sumarse al puesto 
de su madre de los sábados a la mañana en la FF.

Durante 2023, además de reunirse dentro de los 
grupos de Certificación Participativa de chacras en 
transición a la agroecología del Ministerio de Agri-
cultura Familiar de Misiones, vendieron por primera 
vez toda su cosecha a una empresa norteamerica-
na que produce una bebida a base de yerba mate y 
solo compra a proyectos que demuestren un certe-
ro manejo ecológico. Hay menos de una decena de 
chacras certificadas, es un trabajo en conjunto del 
Estado provincial con instituciones y la sociedad ci-
vil. “Hace años que arrancamos en la certificación, 
pero todavía no pasó nada por la zona. Pero gracias 
a estar en esos grupos la empresa nos conoció. Nos 
tomó dos años poner los suelos en marcha y la pro-
ducción con prácticas ecológicas, sin agroquímicos, 
para que nos compren la cosecha del 2023”, explican. 
“Si aparece una hojita contaminada con venenos, no 

te compran”, suma 
su padre, José.

Esas prácticas 
regenerativas que 
recuperan el ci-
clo del carbono, 
del nitrógeno y 
del agua del sue-
lo,  las que hacen 
del suelo un ban-
quete para las 
plantas,  marrón y 
húmedo como ho-
jarasca de monte, 
esas tareas que le 

devuelven los t iempos a la naturaleza y la orde-
nan productivamente,  son las recomendaciones 
para la yerba,  que es una plantación simple para 
transicionar.  “El 70 por ciento de los suelos agrí-
colas están de regular a malas condiciones.  Y la 
absorción de agua no l lega al  60 por ciento de 
lo que precipita.  Y con condiciones extremas,  de 
precipitaciones más fuertes,  esto se agrava.  Por-
que no es lo mismo que l lueva una semana lento, 
a que te caiga un aguacero con toda el  agua jun-
ta.  Ahí la absorción apenas l lega al  10 por cien-
to”,  informa Scalerandi.

“Cuando empezamos a trabajar en agroecolo-
gía queríamos encontrar alguien que nos la com-
pre,  que valore ese trabajo,  pero no hay todavía 
mucho”,  sigue Sebastián.  Casi  no hay secaderos 
agroecológicos para poder tener una comercia-
l ización diferenciada.  “Lo más interesante que 
tiene la producción agroecológica,  biodinámi-
ca,  orgánica es que tiene un potencial  mercado 
constantemente en crecimiento,  se puede colo-

car a buen valor en el  mercado y además redu-
ce los costos de producción en el  t iempo”,  suma 
Scalerandi a los beneficios que encuentra en la 
transición.  También es trabajo del  INYM, abrir 
mercados para la yerba y parece que la demanda 
global pide ecología.  

–¿Notaron diferencias ante la sequía y las tor-
mentas por las prácticas que hicieron?

–Al no pasar rastra y tener el  suelo cubierto, 
no brotaron las hojas pero se mantuvieron, com-
parando con otros lugares que las plantas esta-
ban peladas y con la t ierra removida y se murie-
ron. Con el  tema de la sombra,  dejar que crezcan 
los fumos bravos ayudó mucho. Y también con 
los granizos,  protegieron a la yerba,  quedaron 
destruidos,  pero las yerbas sobrevivieron. La 
sequía también se notó en los kilos cosechados, 
pero teníamos plantas de apenas tres años y so-
brevivieron. No podemos pretender que en plena 
sequía se mantuviera la producción.

El fumo bravo es un árbol pionero.  De lo pri-
mero que brota luego de un desmonte.  En la su-
cesión biológica de la selva,  prepara el  suelo y el 
ambiente para que emerjan otras especies.  Esos 
mismos,  en el  yerbal de la chacra,  están todos 
agujereados y las yerbas al  lado,  siguen su curso.

Diseño y regeneración
“Un sistema simplif icado, como son los monocul-
tivos de yerba mate a sol  pleno demanda un apor-
te de energía externa,  traducido en insumos para 
sostenerse (agroquímicos,  ferti l izantes y trabajo 
de maquinarias,  que incrementan el  uso de ener-
gía y los costos) ,  t ienen una vida productiva cor-
ta y reducido tiempo de amortización, con ren-

dimientos variables,  erráticos,  y una rentabil idad 
baja en relación a los aportes de capital  hechos”,  
problematiza el  ingeniero Guil lermo Reuteman en 
una edición especial  de Bien Nuestro,  la revista 
del  INYM. Y compara:  “Los yerbales bajo sombra, 
bien manejados en el  corte o cosecha,  en los que 
se promueven procesos como el  reciclaje de nu-
trientes,  el  control natural  de insectos,  la con-
servación de las condiciones óptimas del  suelo y 
su actividad biológica,  t ienen rendimientos esta-
bles ,  márgenes adecuados y una vida productiva 
prolongada”.

“El  talado,  el  t igre del  yerbal  le  dicen,  es  un co-
leóptero que ataca mucho a la  yerba.  Las hembras 
comen los brotitos y después las larvas comen la 
madera por dentro.  Las gal l inas podrían estar en 
el  yerbal  para comerse esos bichitos .  Necesitás 
árboles también para que los pájaros aniden y se 
los coman”,  señala Sand,  el  responsable del  Yer-
bal  Viejo.  Ese que describe es un t ipo de manejo, 
de “copia del  monte”,  de cordón biológico en el 
que puede transformarse un yerbal . 

Al  ser una planta de monte,  se pueden diseñar 
y plantar corredores que permiten la continuidad 
de la  selva en la plantación,  entonces ciertos ma-
míferos y aves pueden 
tener el  yerbal  como 
un lugar de tránsito. 
“Ya hemos constatado 
la presencia de nume-
rosas especies de ma-
míferos en los yerbales 
como zorro de monte 
(Cerdocyonthous) ,  t ir i-

ca (Leopardusguttulus) ,  yaguarudí  (Herpai lurus-
yagouaroundi) ,  corzuelas (Mazamasp.) ,  coatíes 
(Nasuanasua) y especies exóticas como la l iebre 
europea (Lepuseuropaeus)”,  asegura la investiga-
ción de Paula Cruz,  asistente vinculada al  CONI-
CET, la  Facultad de Ciencias Forestales (UNaM), 
el  Inst i tuto de Biología Subtropical  ( IBS)  y el 
Centro de Investigaciones del  Bosque Atlántico 
(CeIBA).  Hugo Sand en Guaraní  promueve lo mis-
mo,  “que el  parchecito de monte que tenemos en 
la chacra se meta en el  yerbal”.

Los productores de menos de 10 hectáreas re-
presentan el  67 por ciento de las chacras y cam-
pos,  8  mil  productores aproximadamente,  y apor-
tan el  27 por ciento de la hoja verde cosechada. 
Otro 27 por ciento lo aportan plantaciones de 10 
a 30 hectáreas,  y el  7  por ciento de las explota-
ciones restantes aportan casi  el  50 por ciento de 
la hoja,  según datos del  año 2001 del  ingeniero 
Eduardo de Coulon,  responsable del  estableci-
miento que produce la yerba Piporé.

“Es una producción local ,  que da mucho tra-
bajo,  que es originaria ,  las  hojas se secan,  se 
muelen y se envasan,  no hay casi  mejoramien-
to genético,  es  recontra salvaje.  Es una infusión 
espectacular”,  asegura por teléfono el  ingeniero 
que hizo de su producción una industria expe-

rimental ,  estudia qué arboles 
hacen mejor s inergia con la 
I lex,  preparados con bosta de 
ganado vacuno que circula por 
los yerbales ,  t i jeras eléctricas 
para la  buena poda,  c lave para 
cuidar las plantas y su rebrote, 
y las  grúas para las hojas para 
que los cosecheros no se ten-

gan que cargar las ponchadas.  “El  monumento de 
los pueblos es un cosechero cargando una pon-
chada con yerba.  Y es i legal ,  vos no podés levan-
tar una bolsa de más de 40 ki los de yerba”,  alerta 
y asegura que sin la  pata social  y trabajo para los 
cosecheros durante todo el  año la estabi l idad del 
sector tampoco cierra.

El  P lan Estratégico de la Yerba Mate se pre-
sentó en 2014 y es el  resultado de un trabajo en 
conjunto durante 2012 y 2013 entre el  INYM, el 
IN TA, la  UNAM y los gobiernos de Misiones y de 
Corrientes .  P lanif ica acciones hasta el  2028 para 
“ lograr una actividad con la mayor cantidad de 
actores ,  competit iva,  socialmente responsable, 
equitat iva y ambientalmente sustentable,  que 
ofrezca al  mundo productos naturales ,  genuinos y 
de cal idad”.  ¿Cómo se logra? ¿Será que una iden-
tidad productiva efectivamente está cambiando? 

Loro negro,  lapacho,  t imbó,  caña f ístula ,  gra-
pia y guayubira,  nombra Sand –a través del  ruido 
del  agua– como árboles para intercalar entre las 
plantas ,  “con la rastra y el  tractor afuera del  yer-
bal”,  gal l inas ,  vacas u ovejas ,  -para Sebastián las 
vacas son muy pesadas- ,  o todas juntas ,  porque 
según Sand pueden convivir ;  biodiversidad,  som-
bra y al imentos combinados,  yerba,  frutas ,  made-
ra y carne,  en un cuadro.  Se puede producir  más 
que yerba,  en el  mismo espacio,  y hasta aumentar 
la  productividad además de transformar las ex-
plotaciones y ganar resi l iencia.  ✪

 
Nota realizada gracias a la beca Proyecto Net Zero 

Argentina de EarthJournalism Network
 

“Si esterilizamos el suelo, 
la planta no tiene de 

dónde nutrirse”
 explica el productor Hugo Sand

“Hay un cierto riesgo 
de que se pierda la 

producción si se sigue 
trabajando en forma 

convencional. Por eso 
cambiamos el manejo del 

yerbal. Y también por la 
salud”

dice Karen Noll 

Misiones es la provincia argentina que conserva más familias agricultoras. 
MÁS DEL 30 POR CIENTO DE LA POBLACIÓN ESTÁ ESTABLECIDA EN EL CAMPO.
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“UN ACTO DE DISTRACCIÓN 
PARA ENCUBRIR NEGOCIADOS 
Y EL VERDADERO TERRICIDIO”

Es una situación compleja para el pueblo mapu-
che, en la que estamos viendo cómo se recrude-
ce la dictadura racista que se ha instaurado en 
Argentina. Esta dictadura racista necesita crear 
o configurar escenarios criminales para inculpar 
a nuestro pueblo y lamentablemente se alimenta 
del artilugio de los medios de comunicación que 
son sicarios de las grandes corporocracias, que 
sí son terricidas, que sí son asesinas de nuestra 
mapu.

Necesitamos que el pueblo argentino se des-
pierte. Están generando un acto de distracción 
para encubrir grandes negociados y el verdadero 
terricidio que van a cometer en nuestros terri-

torios con declaraciones irresponsables como las 
del gobernador Ignacio Torres y la amplificación 
de su voz por parte de medios como La Nación, 
que es un diario que nació con el genocidio, y 
avala el genocidio. 

Este diario me acusa de ser la autora intelec-
tual de los incendios en el lago Futalafquen. Esto 
no solamente es un disparate, esto es una acusa-
ción peligrosa que plantea y refuerza la hipótesis 
de un intento de exterminio sobre los pueblos in-
dígenas. Más que declarar algo que sé, voy a for-
mular unas preguntas para que nos lleve hacia el 
lugar donde pueden llegar a estar justamente los 
verdaderos criminales. Ayer el gobernador decía 
en el diario La Nación que había contratado em-
presas privadas para poder sofocar el incendio, 
empresas privadas que se involucraron supuesta-
mente para amortiguar esta situación que se está 

dando. El pueblo de Chubut no sabe quiénes son 
estas empresas privadas, ni qué servicios prestan, 
cuánto le cuesta al propio pueblo de Chubut y 
quiénes son sus propietarios. 

Yo le diría a la gente de Chubut que investigue, 
porque estas empresas están vinculadas a pa-
rientes y amigos del señor gobernador. Entonces 
cuando nos preguntamos quién se beneficia con 
ese incendio, es obvio que el pueblo mapuche no, 
porque el pueblo mapuche siempre ha respetado 
el territorio. Estamos frente a una posición ca-
tegórica del pueblo nación mapuche, del pueblo 
nación tehuelche. ¿Por qué ahora quieren impo-
ner esta creación caricaturesca que hay mapuche 
buenos y mapuche malos, que hay indígenas an-
cestrales, y otros que no lo son? 

Yo me pregunto, el señor Ignacio Torres ¿tiene 
el mapuchómetro? La historia de Torres es real-

UN PARQUE NACIONAL SE PRENDE FUEGO. PRIMERO SON 500 HECTÁREAS, LUEGO 2500 Y DESPUÉS 8000. EL INCENDIO 
ES ARRASADOR. Y EL FLAMANTE GOBERNADOR DE LA PROVINCIA, IGNACIO TORRES, LO PRIMERO QUE DICE ES 

QUE FUE PROVOCADO INTENCIONALMENTE POR COMUNIDADES MAPUCHES. LO DICE SIN NINGUNA PRUEBA Y SIN 
NINGÚN INDICIO, PERO CON SUS DECLARACIONES ACTIVA EL YA REMANIDO OPERATIVO DE PERSECUCIÓN AL PUEBLO 
MAPUCHE. TRES TESTIMONIOS PARA CONTRARRESTAR ESAS VOCES “OFICIALES” QUE RESPONDEN A GRANDES Y CADA 

VEZ MÁS PODEROSOS TERRATENIENTES COMO JOE LEWIS.

Incendio en el Parque 
Nacional Los Alerces: 

tres respuestas a las acusaciones sin sentido

mente patética. Él es un Das Neves boy, se formó 
con él, un gobernador absolutamente corrupto. 
Hoy tenemos sentencias con firmas de funcio-
narios que prestaron servicio contra Mario Das 
Neves cuando Torres, apañaba y validaba esa co-
rrupción. Entonces él no tiene autoridad moral 
para levantar el dedo acusador contra mi pueblo. 
Él debería estar dando explicaciones sobre qué 
beneficios obtuvo durante su trayectoria como 
Das Neves Boy. 

Tenemos memoria, el pueblo mapuche es un 
pueblo de memoria, no tenemos amnesia colec-
tiva. Entonces vamos a tomar medidas legales 
porque esto es racismo, las injurias, las calum-
nias tienen que tener un límite y lo que estamos 
proyectando al mundo es que en Argentina se 
esté instaurando una dictadura racista y los cos-
tos pueden ser un genocidio si no lo paramos a 
tiempo. 

Moira Millán, weyfache mapuche,
 a quien el gobernador la señaló como autora intelectual 

de los incendios.

“UNA JUGADA PARA BENEFICIAR 
A EMPRESARIOS”

Ignacio Torres está haciendo una jugada política 
para poder beneficiar a los empresarios, porque 
nadie más que ellos tienen una enorme codicia 
con la Patagonia”, dice Curra, representante de 
Paillaco. Y agrega: “El incendio que hubo el año 
pasado que rodeó Laguna Larga quemó mucho 
bosque nativo, y duró aproximadamente unos 
cuatro días. El único beneficiario que tuvo ese in-
cendio fue Joe Lewis, porque al poco tiempo salió 
la noticia de que iban a habilitar la Laguna Larga 
y un canal para entubarla y hacer una turbina 

hidroeléctrica. Luego nos enteramos también que 
iba a pasar lo mismo muy cerca de acá, en Arro-
yo Bagillt y en la localidad Los Cipreses. Es una 
jugada más de los empresarios en complicidad 
con el Estado. Torres vino en helicóptero y paró 
exactamente en la entrada del lof. Nosotros siem-
pre estamos dispuestos al diálogo pero vemos que 
no va a existir un diálogo de parte del gobierno, 
vienen, nos culpan y se van. Es lamentable que 
esté pasando esto en la Patagonia justo cuando se 
está tratando de generar mucha conciencia para 
preservar los bosques y el agua para que no pa-
sen las mineras. Que aparezcan estas personas y 
que la gente de las ciudades los voten es lamenta-
ble porque no tienen conciencia de querer venir 
a disfrutar un día en el parque o ir a una aguada 
a tomar agua, la gente está pensando en otras co-
sas”.

Curra, del Lof Paillaco, territorio mapuche recuperado 
dentro de lo que hoy se considera como Parque Nacional Los 

Alerces
 

“NO ES CASUAL LA FOTO 
CON UN INVERSOR ÁRABE”

En la zona territorial  cercana al  Parque Los 
Alerces,  donde se inició el  fuego, vive desde 
siempre la papay Isabel Catriman, una abue-
la de 82 años.  Su hijo está enterrado en ese 
lugar.  Isabel t iene un conf licto con dos hijos 
del  poder de la provincia de Chubut,  uno es 
un empresario local de apell ido Serra y el  otro 
de apell ido Samamé es hijo de un ex juez de 
la provincia de Chubut.  Ambos le compraron 
vaya a saber a quién esa zona territorial  con la 
abuela viviendo all í .  Nunca lograron desalojar 
a Isabel ,  a el la y a su hija les armaron causas y 

tuvieron que pasar por juicios con acusaciones 
falsas. 

Hace dos años atrás estuve en un traun y 
fui testigo del amedrentamiento cotidiano que 
padece la abuela.  Serra y Samamé contratan 
matones que viven en una casa que constru-
yeron al  lado de donde vive Isabel .  Están todo 
el  día borrachos,  t iran tiros y ponen música 
a todo volumen las 24 horas,  esa situación de 
amedrentamiento vive la abuela casi  cotidiana-
mente.  En la época de invierno quizás calma un 
poco porque se les dif iculta subir al  territorio. 
En esa zona hay mucho interés porque es un 
lugar que está rodeado de lagunas y es bosque 
nativo. 

Cada vez más el  turismo extranjero elige ese 
lugar donde tienen ‘una sensación de exclusivi-
dad’,  sería un turismo exclusivo en el  medio del 
bosque nativo.  No es casual que hace unos días 
el  gobernador de Chubut salió en los medios 
sacándose una foto con un inversor árabe.  Ese 
es el  contexto polít ico -  empresarial  que hay en 
torno a ese territorio. 

Por otro lado,  los lamgen del Lof Pail lacao, 
comunidad que también vive en la zona cercana 
al  incendio,  desde hace aproximadamente un 
mes vienen denunciando situaciones de incen-
dio.  Detectaron sectores con fuego, lo apagaron 
y realizaron las denuncias correspondientes. 

Diez días antes que comience el  fuego, los 
brigadistas estaban haciendo paro porque des-
de la asunción de Milei  mucha gente vinculada 
al  manejo contra el  fuego se quedó sin trabajo, 
justamente un servicio tan importante en esta 
zona.  Aun en condiciones de trabajo muy pre-
carias,  los brigadistas están trabajando muchí-
simo para combatir el  fuego.

Soraya  Ma icoño ,  escr i to ra ,  ac t r i z  y  cantora  mapuche 
denuncia los intereses económicos 
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San Juan se queda sin agua por la 
crisis climática y la megaminería

ualquier análisis que se haga sobre la 
crisis hídrica que vive la provincia de 
San Juan debe enmarcarse en un pla-
no más general, es decir como una de 
las tantas consecuencias del llamado 
cambio climático a nivel mundial. Te-
ner presente este punto de partida es 
fundamental para entender el peligro 
actual –y potencial– que implican los 

proyectos megamineros en curso y, sobre todo, 
los próximos a explotarse, en una coyuntura po-
lítica atravesada por las facilidades que el DNU 
y la Ley Ómnibus impulsadas por el presidente 
Javier Milei vienen a darles a las mineras. 
Ana Paula Forte, geóloga, glacióloga e investi-
gadora del Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (Conicet), proveniente de 
la localidad sanjuanina de Jáchal, se refiere a 
la crisis hídrica provincial: “Aproximadamente 
desde el año 2010 empezó una época de sequía, 
disminución de las precipitaciones en la zona de 
cordillera que terminaron afectando los caudales 
de los ríos que nutren los valles donde vive la 
mayor parte de la población”. Agrega que “luego 
empezaron a disminuir las napas freáticas, y a 
esto ya se lo denominó una sequía hidrogeoló-
gica. Eso afectó a muchos ecosistemas, entonces 
también está la definición de sequía ecológica 
y, finalmente, terminó en una sequía económica 
afectando a la agricultura y a un montón de acti-
vidades que se realizan en el valle. Por lo que en 
la provincia de San Juan en el año 2012 se declaró 
la emergencia hídrica y comenzó a recibir subsi-
dios para poder sostener a algunos productores y 
actividades que se habían visto muy afectadas”. 

Sobre las razones que hicieron posible esta se-
quía, Forte recuerda que ha sido objeto de inten-
sos debates entre especialistas, “y si bien ha ha-
bido mucha resistencia a aceptar que la actividad 
humana pudiera afectar al clima, en los últimos 
años se dio por asumido porque ya no se puede 
negar esta situación. En este sentido, se refirió 
a la emisión de dióxido de carbono producto de 
la actividad industrial a nivel mundial, lo que, 
en resumidas palabras, se conoce como “cambio 
climático”. La crisis hídrica sanjuanina no es una 
excepción a la regla: “Esta situación de San Juan 
se repite en Mendoza, en La Rioja, Catamarca, 
en el norte argentino. Es algo que se ha venido 
incrementando pero que sin duda también tiene 
que ver con las actividades de la zona”, amplía 
Forte. 

La idea de Forte es tratar de explicar, pero so-
bre todo de entender. Por eso dice: “Mi plan de 
trabajo y de estudio es hacer un plan hidrosocial, 
entender cuánta agua entra al sistema y cuán-

ta estamos usando. Y la hipótesis que estamos 
manejando es que usamos mucha más de la que 
se está recargando y eso es un problema a largo 
plazo”. 
–¿Qué tan grave es esta crisis?
 –Es muy grave. Y yo creo que deberíamos accio-
nar pronto, cambiar un montón de maneras de 
vivir y de consumo. Pero sobre todas las cosas 
también pensar en qué actividades se pueden y 
no realizar en la zona y ser muy tajantes con eso. 
Hay actividades que tienen un consumo hídrico 
muy elevado, como la megaminería, que de paso 
es agua que no regresa en buen estado al sistema. 
Y eso es algo a repensar en la zona y en la región. 
–¿Cuál es la perspectiva para el mediano plazo? 
¿Hay posibilidades de que San Juan se quede sin 
agua?
 –En el corto plazo hay un uso de un montón 

de acuíferos que son reservorios importantes y 
garantizan el agua para la zona. Pero en un me-
diano plazo, o sea, de acá a 30 años, si segui-
mos utilizando de la misma manera esos acuífe-
ros, posiblemente nos veamos en una situación 
muy extrema y de emergencia. Por lo tanto, es 
un tema para razonarlo bien y tomar decisiones 
coherentes con ese futuro.  

Josemaría, 
diez veces Veladero
En los últimos días se produjo una reunión 

entre la secretaria de Minería de Nación, Flavia 
Royón y el gobernador Marcelo Orrego ( JxC) en 
San Juan. Según trascendió en la prensa local, el 
encuentro fue para volver a impulsar la megami-
nería en general, y los proyectos de extracción 
de cobre en particular. Informaron que, de los 
ocho megaproyectos de cobre en cordillera, cin-
co se encuentran en San Juan: Josemaría y Filo 
del Sol en el noroeste de la provincia, los cuales 
afectarían la cuenca del río Jáchal (ya afectado 
por el conocido proyecto en Veladero que explota 
Barrick Gold); y El Pachón, Los Azules y Altar, 
en el centro-oeste y suroeste, en cercanías de las 
nacientes del río San Juan, principal fuente de 
abastecimiento de agua en las zonas urbanas del 
Gran San Juan. En todos los casos el cobre no 
sería el único metal por extraer; también el oro 
y la plata se hallan entre ellos, por mencionar 
los que se dan a conocer públicamente. No debe 
descartarse que otros tipos de metales también se 
encuentren en esos yacimientos. 

Las exploraciones mineras también pueden te-
ner un impacto significativo en glaciares y en el 
ambiente periglacial, porque son ambientes muy 
sensibles y las tareas de exploración conllevan 
la alteración del terreno, desde el tránsito de ve-
hículos a los asentamientos humanos de altura, 
también por la extracción de agua, o la liberación 
de sedimentos (polvo) o gases contaminantes en 
el aire que pueden acelerar el derretimiento del 
hielo de la criosfera.

Faustino Esquivel y Saúl Ceballos son miem-
bros de la histórica Asamblea Jáchal no se toca, 
creada para oponerse a la explotación de uranio y 
denunciar los sucesivos derrames contaminantes 
que Barrick Gold produjo con su mina Veladero. 
Ahora, esa asamblea tiene cerca otro megapro-
yecto como el de Josemaría, que, según trascen-
dió en medios promineros, comenzaría su explo-
tación en 2025. El emprendimiento es propiedad 
de Lundin Mining Corporation de Canadá, y será 

Por Iván Marín
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el de mayor envergadura del país, diez veces su-
perior al de Veladero. Faustino y Saúl enfatizan 
en que este proyecto se llevará adelante en la 
zona con mayor sismicidad del país, donde el 27 
de octubre de 1894 se registró el “Terremoto Ar-
gentino”, como se lo conoció porque se sintió en 
gran parte del territorio nacional y llegó a zonas 
de Brasil.

“No está aprobado el impacto ambiental de 
Josemaría. El problema mayor que ocurre en la 
provincia de San Juan es que no se respetan las 
leyes, en la cual el INPRES (Instituto Nacional 
de Prevención Sísmica), no lo ha aprobado por-
que dice que es zona sísmica y, por ende, muy 
peligrosa, para los diques de cola. Entonces, el 
gobierno provincial qué ha dicho: ‘No, ese es un 
instituto nacional, así que no corresponde’”, se-
ñala Esquivel. “O sea, es una locura total hacer 
un dique de cola de 200 metros de altura en un 
lugar donde se encuentra la mayor sismicidad de 
la República Argentina. Hay una falla geológica 
justo debajo de donde piensan construir el pare-
dón del dique de cola”, agrega Ceballos.

Otras voces señalan que Josemaría será tres 
veces más grande que Veladero. Lo cierto es que 
estamos ante un proyecto imponente en una zona 
que viola la ley de glaciares en una provincia 
aquejada por la sequía desde hace más de diez 
años. 

La localidad de Jáchal estuvo en los titulares 
de varios medios nacionales e internacionales en 
septiembre de 2015 porque fue una de las prin-
cipales localidades afectadas por derrames de 

ef luentes mineros –solución cianurada, entre 
otras cosas– producidos en la mina Veladero, 
propiedad de la Barrick Gold. En septiembre del 
año siguiente y en marzo de 2017 se conocieron 
nuevos derrames. Los entrevistados advirtieron 
que el proceso de cierre de mina, que lleva entre 
cuatro y cinco años, ya debió haber empezado, 
pero en 2021 le extendieron la concesión hasta 
2031, por lo que de mínima continuarán hasta 
2035-36. 

Una lucha estratégica en el 
corazón minero del país

Relativamente alejado de la cordillera de los An-
des, en las nacientes occidentales de las sierras 
pampeanas, sobre el centro-este de la provincia, 
en cercanías de San Agustín de Valle Fértil, ciu-
dad cabecera de la zona, se conoció el año pa-
sado que se encuentra en etapa de exploración 
–según algunas versiones, próxima a terminar–, 
el proyecto megaminero Santo Domingo. Desde 
el gobierno se informó que también se trataría 
de una mina de cobre aunque no son pocos los 
lugareños que sospechan que el principal metal 
a extraer sea el oro. El proyecto es propiedad de 
Minerales Camino Real, subsidiaria en Argentina 
de la multinacional Royal Road Minerals. No se 
descarta que sea vendido para su etapa de explo-
tación. Este emprendimiento se encuentra próxi-
mo a dos parajes en el que residen comunidades 

huarpes: del lado oeste de los cerros, Las Cha-
cras, un paraíso escueto de difícil acceso, a 40 
kilómetros, por camino de ripio, de la Ruta Na-
cional 141, que une a San Juan con La Rioja; del 
otro lado, se encuentra Chucuma, al igual que las 
Chacras, un oasis en una zona donde predomina 
la aridez pero que a medida que se va acercando a 
San Agustín todo el paisaje se vuelve más tupido 
y verdoso. 

Florencia Ajjar, vocera de la Asamblea Agua 
Pura de Valle Fértil, cuenta que la etapa de ex-
ploración y cateó finalizó. Abel Villegas, otro de 
los voceros de la asamblea, agrega que la etapa 
de explotación estaría próxima a su iniciación. 
Villegas informa que, en las zonas rurales, don-
de se encuentran comunidades indígenas huarpes 
y diaguitas, el principal sustento es la cría de 
ganado, cuyo destino es el consumo propio, el 
trueque y, cuando se puede, su venta. Señaló que 
la municipalidad de Valle Fértil dijo desconocer 
el asunto aunque en realidad estuvieron al tan-
to de la exploración que realizó la minera en la 
zona. Agregó que muchos vecinos se encuentran 
presionados por el personal político del munici-
pio para no involucrarse en los reclamos. Entre 
otras cosas, denuncia que “las napas pueden es-
tar cambiando con las exploraciones en curso”, 
por lo cual no hay que esperar a la explotación 
para sufrir las consecuencias de la afectación 
del agua en la región. “Este es el único lugar de 
San Juan que nos está quedando con agua pura y 
sin contaminar”, dice Ajjar. Por su parte, Nélida 
Calivar, de la comunidad diaguita La Majadita, 

“De acá a 30 años, si 
seguimos utilizando de la 
misma manera los acuíferos, 
posiblemente nos veamos en 
una situación muy extrema”
De los ocho megaproyectos 
de cobre que existen en 
la cordillera, cinco se 
encuentran en San Juan
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recalca que el “agua es todo” para ellos y que la 
defenderán. 

El sábado 20 de enero se llevó adelante una 
ruidosa caravana contra la megaminería y los 
rompetormentas organizada por la Asamblea 
Agua Pura de Valle Fértil, que partió a las 8 de 
la mañana de Marayes, prosiguió por La Planta, 
vecino paraje abandonado por una minera. Luego 
le tocó el turno a Chucuma. Astica fue el siguien-
te pueblo en recibirlos. De ahí pasaron por Las 
Tunumas para llegar a la principal localidad de 
la zona: San Agustín de Valle Fértil. Usno, Bal-
des de Rosario y Baldecitos fueron los parajes 
que oficiaron de antesala al final del recorrido: el 
Parque Natural Provincial Ischigualasto, también 
conocido como Valle de la Luna. Allí se asam-
bleó durante dos horas aproximadamente. A la 
actividad se acercaron vecinos de la “Asamblea 
Jáchal no se toca”, de Sarmiento, Caucete, Albar-
dón, San Juan Capital y de varios de los parajes 
mencionados. Se finalizó cantando “el agua es del 
pueblo, no de las mineras”. Estamos ante una lu-
cha estratégica, pues por primera vez en la provin-
cia varios pueblos se organizan con antelación a la 
instalación de un proyecto megaminero para evitar 
su explotación.

Respecto a los rompetormentas, Jorge González, 
productor ganadero de Sarmiento, informó que, 
“por un lado, son avionetas que circulan y disipan 
las tormentas. Y, por 
otro lado, puntual-
mente son cañones 
que tienen como unas 
antenas que captan la 
nubosidad del cielo. Y 
entre más nubes, más 
seguido es la periodi-
cidad de los disparos”. 
Estas descargas hacia 
las nubes se hacen 
con gas y provocan 
“un ruido, impresio-
nante”, describió. La 
supuesta función de 
estos rompetormentas 
es evitar la caída de 
granizo, pero quienes 
los denuncian señalan 
que, además, disipan 
las lluvias. Además, 
González denunció 
que en su zona tres 
empresas multina-
cionales abocadas 
a la producción de 
pistacho, granada y 
olivos están detrás del uso de estos métodos que 
atentan contra el  ecosistema en general .  A el lo, 
hay que agregar que vecinos de las localidades 
del  norte mendocino,  como en el  este sanjua-
nino, en San Luis,  La Rioja y Córdoba también 
denuncian el  uso de los rompetormentas. 

Abrazar 
al trabajador minero

Todas las voces coinciden en que sociedades 
empobrecidas,  con altos índices de desocupa-
ción, subocupación y precarización laboral ,  son 
requisitos necesarios para facil itar la instala-

ción de proyectos extractivistas con alto im-
pacto para el  medio ambiente,  como es la me-
gaminería.  En nuestro país los casos están a la 
vista,  no solo en San Juan y en todo el  noroeste, 
sino también en aquellos lugares donde aún se 
resiste con éxito contra estas tentativas,  cuyos 
casos más emblemáticos son Chubut y Mendo-
za,  donde se protagonizaron puebladas histó-
ricas en los últimos años en defensa del agua. 

Franco Chiaramonte es geólogo, fue trabaja-
dor minero durante doce años,  y actualmente 
es vecino del paraje Las Tunumas y miembro de 
la Asamblea Agua Pura de Valle Férti l .  Chiara-
monte informó que trabajó en la mina Gualca-
mayo, que se encuentra en explotación al norte 
de Jáchal ,  y Los Azules,  en la zona de Calingas-
ta,  en cordil lera y aún en etapa de exploración. 
“Yo trabajaba en geotecnia y geomecánica,  que 
es el  estudio,  el  análisis y el  control de mecá-
nica de roca para generar seguridad estructu-
ral en los cerros alrededor  de  las  obras  c iv i les 
que se  construyen ahí”,  descr ib ió.  Agregó que 
su “ labor  era  de  máximo r iesgo porque debía 
ingresar  a  los  lugares  de  hipersensib i l idad 
estructural  de  la  mina ,  que era  subterránea . 
O sea ,  imagínense  la  importancia  de  la  inte-
gr idad estructura l  de  las  rocas  c i rcundantes 
y  de l  método de  explotac ión para  quebrar  las 
rocas  en las  que estamos habi tando,  t racc io-

nando con los  equipos”.
Chiaramonte  se  ref i r ió  a  las  condic iones  la-

borales  en estos  proyectos :  “Las  condic iones 
son las  que estamos acostumbrados .  ‘Ponga un 
poquito  más ,  mi  hermano,  que ya  va  a  venir  e l 
aumento’ ;  ‘cuide  la  máquina ,  que la  máquina 
t iene que l legar  a  f in  de  mes’ ;  ‘no se  o lv ide 
de  ponerse  e l  casco pero súbase  a  esa  parte , 
usted que sabe,  usted que t iene la  maña he-
cha ,  t i re  esa  roca’.  Esas  son las  condic iones . 
Te  empoderan desde la  exper iencia  con cert i -
f icac iones  de  cursos  logrados  en tres  horas , 
les  generan una cert i f icac ión que de  a lguna 
manera  genera  c ier ta  expectat iva  fami l iar  (…) 
Entonces ,  generan una expectat iva  de  v ida ,  de 
progreso y  de  abundancia  que c laramente  no 

es”.  E l  entrevis tado re lató  que los  acc identes 
laborales  son habi tuales  y  que mientras  t ra-
bajó  en Gualcamayo murieron tres  obreros , 
obviamente  ante  e l  s i lencio  de  los  medios  de 
comunicación locales .  Frente  a  la  consul ta  de 
s i  hay trabajo  s in  r iesgo dentro  de  las  minas , 
respondió  con i ronía :  “Para  una persona que 
está  en su yate  en las  I s las  Caimán c laramente 
e l  r iesgo disminuye abismalmente”.

E l  geólogo enfat iza  en la  neces idad de  ver 
en e l  t rabajador  minero a  un compañero y  no 
a  un enemigo.  Recuerda que a  é l  se  lo  est ig-
mat izó  por  ser  minero e  invi ta  a  “abrazar  a l 
minero.  E l  minero es  papá ,  es  mamá,  es  her-
mano,  hermana.  E l  minero va  a  buscar  pan.  Al 
minero le  vendieron e l  mismo buzón que a  mí 
y  compró.  Y  a  veces  s in  imaginarse  otra  v ida , 
s igue comprando e l  mismo buzón”.  E l  entre-
vis tado mantuvo una mirada rea l i s ta  y  madu-
ra  sobre  e l  asunto,  y  completó  la  ref lexión: 
“Y por  ahí  le  tengo que decir  de  verdad que 
duele  mucho cuando compramos a  sabiendas . 
Hubo un t iempo en que yo compraba ese  bu-
zón a  sabiendas  (…)  Entonces ,  desde la  asam-
blea  que nosotros  formamos yo invi to  a  abra-
zarnos  como pueblo,  todos somos pueblo.  La 
minera no es el  hermano que opera un camión, 
que carga explosivos.  El minero es una persona 
que no tiene rostro,  que no tiene corazón, que 

no conoce l ímites, 
que vive del otro 
lado del planeta di-
gitando la vida de un 
montón de seres,  di-
gitando el futuro de 
las comunidades.  No 
es una persona que 
se pone un casco, un 
par de guantes y va 
a ganarse el  pan”. 
En definitiva,  Chia-
ramonte,  a su modo, 
hizo la elemental 
separación de res-
ponsabilidades entre 
la patronal,  por un 
lado, y los trabajado-
res,  por el  otro.

Las dos diputadas 
nacionales que res-
ponden al goberna-
dor Orrego, Nancy 
Picón y María de los 
Ángeles Moreno, al 
igual que José Peluc, 
de La Libertad Avan-

za,  votaron a favor de la Ley Ómnibus del go-
bierno de Milei ,  diseñada en este aspecto para 
asegurar mayores facil idades a todos los pro-
yectos mencionados.

El lobby minero quiere el iminar la Ley de 
Glaciares,  y estas diputadas y diputados son 
el  canal para esa modificación. Mientras tan-
to,  San Juan se marchita al  calor del  cambio 
cl imático y bajo la batuta del  personal polít ico 
que sostiene a este régimen de contaminación 
y explotación que pone en jaque a la huma-
nidad.  Las voces de la resistencia son un ali-
ciente ante un panorama sombrío,  si  no se hace 
un cambio rápido y profundo al  respecto.  Algo 
que,  al  menos en estas semanas,  parece lejos de 
concretarse.   ✪

a reunión en la que participó el flamante jefe 
de Gobierno porteño, Jorge Macri, tuvo un eje 
central: la revisión del Código Urbanístico que 
está habilitando la destrucción patrimonial de 
la Ciudad de Buenos Aires. El lado positivo 
puede ser ese. El negativo, con quiénes fue: el 
alcalde se reunió con arquitectos, ingenieros y 
desarrolladores que durante esta década fueron 
parte del problema, no de las soluciones. De he-

cho, muchos fueron denunciados por
organizaciones vecinales que visibilizan, desde hace años, 
la destrucción de las distintas identidades barriales. 
“Uno de los compromisos que asumimos en campaña fue 
revisar el Código Urbanístico, que además está previsto en 
la Ley, y en eso estamos trabajando”, explicó Macri tras el 
encuentro en el complejo El Tambito, ubicado en el par-
que Tres de Febrero de Palermo. El alcalde porteño estuvo 
acompañado por los secretarios de Desarrollo Urbano, Ál-
varo García Resta, y de Asuntos Estratégicos, Guillermo 
Romero. García Resta también fue parte del problema, no 
de la soluciones: tiene ese cargo desde hace años y nun-
ca hizo nada para priorizar un diseño urbanístico a escala 
humana, no de acuerdo a lo que determine el Real Estate.
Según detallaron fuentes del gobierno porteño, el proyec-
to para cambiar el actual Código, que será enviado a la 

Legislatura, contempla “ejes estratégicos” alcanzados “en 
base a los diagnósticos y consensos surgidos del diálogo 
e intercambio de ideas que llevó adelante el Gobierno”. 
“Más inversión para dar impulso al desarrollo de infraes-
tructura y servicios en los barrios del sur; más suelo libre 
y espacios vacíos en las zonas de mayor densidad pobla-
cional y un fuerte compromiso con el cuidado y la protec-
ción del patrimonio histórico”, deslizaron.
“Queremos una Ciudad que siga desarrollándose, pero 
que también cuide la identidad de cada barrio”, expu-
so Macri al respecto. Agregó que finalizaron las reu-
niones con vecinos “muchos movilizados pidiendo una 
revisión del Código y esta reunión de hoy es parte de 
los encuentros con profesionales y con desarrolladores 
para tratar de trabajar un Código para una Ciudad que 
crezca y que se desarrolle, pero que también encuentre 
un equilibrio en el cuidado del perfil de cada barrio”.
A través de un comunicado conjunto, las asambleas 
barriales afirmaron que “la participación ciudadana es 
nula y no sabemos cuáles serán las revisiones propues-
tas”. “Villa Devoto espera por el cumplimiento de las 
promesas de campaña”, señalaron desde el grupo ba-
rrial de la Comuna 11, mientras que desde la agrupa-
ción “Amparo Ambiental Chacarita” manifestaron que 
“la Ciudad necesita urgente otro Código Urbanístico”.

El Código Urbanístico fue sancionado por la Legisla-
tura en 2018. Desde su sanción provocó el rechazo de 
colectivos de vecinos que iniciaron una campaña para 
denunciar la “destrucción de la identidad barrial” como 
consecuencia de la proliferación de nuevas construccio-
nes de altura en zonas de casas bajas, así como también 
la eliminación de los denominados “pulmón de man-
zana”. Por ello, pidieron la derogación del Código y la 
suspensión de los permisos de nueva obra hasta tanto 
se apruebe en la Legislatura un nuevo reglamento ur-
banístico.
El miércoles 6 de marzo arrancamos con nuestro taller 
intensivo de redes sociales y sustentabilidad. Formas de 
no depender de los algoritmos y crear comunidad 2.0. 
Es un taller dirigido a personas con emprendimientos 
individuales o colectivos, medios de comunicación, pe-
riodistas, estudiantes e interesados/as en adquirir herra-
mientas y prácticas para una comunicación eficaz y con 
objetivos.
La cursada es los miércoles del mes de marzo de 19 a 21. El 
costo es de 12.000 pesos pero si sos suscriptor/a de Revista 
Cítrica, tenés un descuento del 50% y te queda en 6.000 pesos.
Podes anotarte en el link https://bit.ly/tallerRedesySus-
tentabilidad. Por cualquier duda o más información mán-
danos un mail a infocitrica@gmail.com .✪

EL GOBIERNO PORTEÑO DE JORGE MACRI AVANZA EN UN CAMBIO NORMATIVO. “UNA CIUDAD QUE SIGA DESARROLLÁNDOSE, 
PERO QUE TAMBIÉN CUIDE LA IDENTIDAD DE CADA BARRIO”, DICE. SIN EMBARGO, EN LAS REUNIONES, LA PALABRA DE 
DESARROLLADORES PESA MÁS QUE LA DE LOS VECINOS. 

Nuevo código urbanístico: 
una promesa y muchas dudas
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Por  Revista Cítrica

Las infancias trans 

suenan bien
a voz de Bárbara 
Di Rocco, artista 
y activista trans, 
se mete en los 
oídos con una 
invitación: “Voy 
a pedir un deseo 
al universo... 
que las infancias 
sean libres, 

que cada personita que 
llega al mundo pueda 
expandirse según su 
deseo, su búsqueda y 
sus ganas. Deseo que 
las personas adultas 
tengamos la capacidad de 
acompañarlas para que 
vivan libres y felices”. Así 
comienza cada uno de los 
seis episodios del podcast 
“Infancias trans, infancias 
libres”, que produjimos en 
conjunto dos cooperativas: 
Revista Cítrica y Editorial 
Chirimbote. Barbie es la 
presentadora y conversa 
con seis personas trans 
que cuentan sus historias 
de infancias de ayer y 
hoy. Un viaje sonoro por 
distintos puntos del país 
para conocer cómo se 
expresa la diversidad (con 
sus complejidades, los prejuicios sociales y las 
personas aliadas) en los años formativos de la 
vida.

El proyecto contó con el apoyo del programa 
Gestionar Futuro del ex Ministerio de Cultura 
de la Nación (una muestra de la importancia 
del Estado presente para incentivar iniciativas 
que el mercado no prioriza). Los episodios 
están disponibles en los canales de Spotify 
y YouTube de Revista Cítrica. El episodio 
inicial trae una historia que llega desde el 
Chaco. Barbie conoce a fondo a Eloisa Gabriela 
Belizán, alias “La Pelu”. Ella es trabajadora 
del Estado Nacional y tuvo una infancia 
trans contenida, en familia, “lo que es muy 
importante para nosotras, nosotros, nosotres”. 
¿A qué jugaba? ¿Cómo hizo para superar los 
prejuicios? ¿Qué le diría a la niña que fue? 

Luego conocemos a Santiago Merlo, papá 
de Lola y Vicente, comunicador, docente y 
educador sanitario y “un señor trans serrano, 
nacido en Traslasierra, en el interior de 

Córdoba, en el 75”. En el intercambio con 
Barbie rememora su infancia, los actos en la 
escuela, quiénes lo abrazaron y más. El tercer 
episodio está protagonizado por Luca, que dice: 
“Si vos sos nena y te querés cambiar a nene o 
sos nene y te querés cambiar a nena, podés ser 
lo que vos quieras”. Es un varón trans de 7 años 
al que le gusta jugar a la pelota, con sus peluches 
y dar vueltas carnero. Luca invita a jugar a Barbie 
y les dice a otres niñes: “Si necesitás ayuda mi 
mamá y mi papá te pueden ayudar”.

“De mi infancia me acuerdo casi todo, también 
de cómo me sentía”, suelta en el siguiente 
capítulo Giovi, un joven varón trans de Santa 
Fe Capital, músico, cantante y guitarrista de 
Vomitan Glitter. Nos regala una pausa para 
pensar cómo fue su niñez y cómo llegó hasta acá, 
donde no pensó que era posible. Junto a Barbie 
invita a abrazarse y nunca dejar de luchar. El 
episodio 5 hace aparecer un arco iris radiante, 
una estrella super brillante… ¡Es Supertravita! 
Con un tutú y una malla colorida con destellos, 
Jessi se convierte en la antiprincesa que salva los 

derechos de las infancias trans. 
Tiene 11 años, vive en Morón 
con su familia, cinco gatos y 
dos perros. “Dejen ser libres a 
las infancias”, interpela en la 
charla con nuestra presentadora, 
a quien le hubiera gustado un 
montón ser amiga de esa pibita 
heroína.

En el episodio de cierre 
conocemos a aquella niña que se 
refugiaba en Xuxa y los disfraces, 
quien tuvo que atravesar muchos 
prejuicios hasta poder conseguir 
su DNI y reafirmar su identidad. 
Su mamá, le cuenta Paulina 
Gaetán a Barbie, fue su heroína 
cotidiana por los abrazos y la 
comprensión. Luego llegaron 
Cris Miró y las referentas de 
la diversidad que la ayudaron 
a sacar su propia voz para 
escribir un fanzine y contar su 
historia. Una voz que llega desde 
Pergamino, en el interior rural de 
Buenos Aires.

No solo hay juventudes y 
adulteces trans, también hay 
infancias. Y por eso amplificamos 
las voces de varias generaciones, 
algunas en plena niñez y otras 
que la vivieron hace un tiempo: 
quiénes son, cómo son o fueron 
sus trayectorias en el barrio y 

en la escuela, a qué juegan o jugaban, quiénes 
les abrazan y abrazaron… ¡Por infancias libres de 
verdad, con derechos, sin violencias y felices!

Esta producción sonora contó con Barbie 
Di Rocco como presentadora. La producción 
general y artística la hicieron Mariano Pagnucco 
por Revista Cítrica y Jesi Farías por Editorial 
Chirimbote. Rodrigo Ruesta fue el responsable 
de la edición y la musicalización. La ilustración 
es de Pitu Saá. ✪

PRESENTAMOS EL PODCAST “INFANCIAS TRANS, INFANCIAS LIBRES”, PRODUCIDO EN CONJUNTO POR 
REVISTA CÍTRICA Y EDITORIAL CHIRIMBOTE. UN VIAJE SONORO POR DISTINTAS PARTES DEL PAÍS CON 
HISTORIAS DE DIVERSIDAD DE AYER Y HOY. BARBIE DI ROCCO ES LA PRESENTADORA.
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